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A mi hijo FEDERICO EUGENIO


			Quien; desde que fue diagnosticado con Leucemia Linfoblástica Aguda Cr Fi+; me enseñó sobre la vida y la muerte más que; mis profesores, mis amigos y mis libros de toda la vida.


		




		

			De Diógenes compré un día


			la linterna a un mercader;


			distan la suya y la mía


			cuánto hay de ser o no ser.


			Blanca la mía parece;


			la suya parece negra;


			la de él todo lo entristece;


			la mía todo lo alegra.


			Y es que en el mundo traidor


			nada hay verdad ni mentira;


			todo es según el color


			del cristal con que se mira


			Ramón de Campoamor (1871-1901)
Del poema «Las dos linternas»
Obra: «Las Doloras»


		




		

			Prólogo


			He aquí una novela curiosa y diferente, acerca de un tema inesperado y sorprendente: nuestro amigo Angel Ernesto Tetilla, arquitecto, pintor y poeta, que antes narró una experiencia camino del Aconcagua, ahora nos traslada a un evento único, disímil, incomparable, sin par: un encuentro de los humanos que estamos vivos, de los humanos que han muerto y de los que él llama «los otros», entendiéndose por estos a aquellas personas que ya han fallecido pero creen todavía estar vivas y aun aquellas otras que estando vivas en realidad se hallan muertas….


			La idea no puede ser más sugestiva. ¿A menudo no se nos ha ocurrido que hay gente que más parece vegetar que vivir, que actúa mecánicamente, que exhibe una gran tontería y lleva una existencia en definitiva robótica y absurda?


			Y hay también aquellos otros que enviciados por el oro, la codicia y la avaricia, por la posesión de las cosas propias o ajenas, acumula, acumula —o roba— y, como el avaro Scrooge del «Chirstmas Carols», de Dickens, degenera… Este género de humano, cada vez más taciturno, más gris, más mezquino, más egoísta, más vil, hasta digamos menos asoleado, que se complace en la indiferencia y la crueldad para con el prójimo, en realidad que se va cosificando… Y a veces pienso que esto resulta el infierno: la despersonalización del ser humano, la cosificación de la persona, eso de llegar a ser bulto, cerradura de caja fuerte, coleccionista de esclavos, sádico y solitaria alma gélida, cada vez más encogida, más fría, más yerta, más cosa…


			Y en cambio hay otros humanos distintos, que resultan tan apegados a sus grandes afectos, a sus cosas, a su casa, a su familia, a sus huertos, que no pueden irse del todo: ya han muerto y deberían abrirse y evolucionar hacia otras dimensiones, pero permanecen pegados, ligados, adheridos y son, a lo que parece, lo que llamamos fantasmas o ectoplasmas. Tanto a vivos, como a muertos, el novelista, sutilmente los ha metaforizado para que digan algo de absoluta actualidad…


			Y así las cosas, en cambio hay muertos que viven o creen todavía vivir en su causa y hasta se sienten tan vivos en sus dichos y sus obras y pasiones, en sus vibraciones intensas, que creen que todavía pueden influir en este mundo porque aun les consume ese fuego, ese ardor de su enorme vocación o gran locura. Y así tenemos a Evita, a Sor Juana Inés de la Cruz, a Bolívar… Yo agregaría a Don Quijote, a Van Gogh, a Unamuno…


			Y es el caso que el autor, en su fructífera imaginación, ha escenificado en la ficción un congreso con todas estas almas vivas, muertas, medio vivas, medio muertas y allí, dentro de las gracias y las interrupciones de un debate, se encuentran y asoman grandes y picolas figuras, personajes históricos como el ejemplar general San Martín o el legislador espartano Licurgo, o la científica pagana Hipatia, mártir por causa del fanatismo, o la reconocida Señora Estela de Carlotto, con sus nietos recuperados, o la trágica Frida Kahlo con sus singulares pinturas, y muchos otros… En fin, Angel Ernesto Tetilla hace desfilar una serie de personalidades, históricas, ficticias o reales, dejando su testimonio de vida o de muerte; desde sus ideales, desde el dolor, desde el amor, desde sus convicciones, pero también desde sus confusiones, por ese evento un poco desorganizado, que a menudo sufre de variadas interrupciones, en que no se sabe ya por qué de pronto se ha desgarrado esa pared o muro que resulta la muerte, esa pared que, inesperadamente, nos deja más acá o más allá de los que amamos… 


			Los relatos de los expositores son convincentes: en una antiquísima ciudad griega, «Cripsis», se ha descubierto un código que devela cómo es posible esa sorprendente y sorpresiva convivencia y diálogo entre los muertos, los vivos y los demás, los otros… Es el Código Argentum. En vano el expositor principal del evento se afana por explicar, de algún modo, el secreto descubierto. No esclarece la versión literal del códice, sólo avanza en aspectos conceptuales. Una seguidora de Gurdjieff cree que hay que formar «un collar de perlas» de personalidades realizadas, o que se están realizando, porque es «el todo el que resulta ser más importante que las partes», el propio descubridor del Código, cree que la salvación se da, se logra, a través de la belleza… El debate se enreda y es a veces críptico, como las confusas sombras que deben corresponder a las personas muertas… Parece dar razón al poema de Campoamor, que preanuncia el texto «...todo es según el color del cristal con que se mira». A ratos se contradice la concepción cristiana de que la salvación es individual, por la fe y la bondad en Cristo. Y a veces, se siente como una tendencia o tentación hacia la salvación de grupo o el panteísmo… Hasta que alguien, por ahí, nos dice, que los que «llegan», los que en verdad «arriban», son esas almas limpias, claras, generosas y diáfanas que como los santos y místicos cristianos y los sufíes y yogas ya se han abierto, desde aquí, desde la Tierra, a una realidad más asombrosa, más amplia, más luminosa, más grande e inefable…


			Plagada de historias, de anécdotas, de sugerentes metáforas y simbolismos, el autor ha forjado una novela entretenida, divertida, desigual y diferente, en la que ensaya diálogos, reconvenciones, testimonios convincentes y hasta inconclusas conclusiones. Y personajes que vibran patéticamente vivos como ese «niño de la calle», que da vigencia a tantos otros que hoy viven en las calles…. O la mística madre que fallece en el desierto sin dejar nunca de amamantar a su hijo tan pequeño… 


			¡Cuántos misterios y secretos nos sugiere «Cripsis…»! 


			Eduardo Mora Anda
Diplomático y escritor
Miembro de número de la
Academia Ecuatoriana de la Lengua.


		




		

			Presentación


			Podríase decir que el germen de ésta ficción ya fuera anunciado en mi primer libro; «ACONCAGUA LA NOVELA». Allí, quedó expresada mi voluntad de avanzar en «segundos y terceros intentos para confirmar la idea que la vida es más humana y más fructífera, si la acunamos en la imaginación y la hacemos viajar en alguna de las ramas del arte». Desde estas letras de aquella novela, retomé a modo de saga un segundo relato, esta vez inspirado en otro ambiente natural altamente significativo de Sudamérica. El Pantanal matogrossense de Brasil. Pero, imponderables de la vida me presentaron un escenario muy diferente, aunque no menos natural que aquellos; —alto, frio y seco el uno y bajo, cálido y húmedo, el otro—. Estas circunstancias imprevisibles que me hicieron cambiar el rumbo literario, fueron las incertidumbres sobre la vida y la muerte. En este caso, llegaron de la mano de mi querido hijo Federico. Un Titán de la Fe.


			Cuando promediaba la escritura de «DE ACONCAGUA A PANTANAL, Una Historia Fascinante», a fines de 2016, recibimos con mi esposa Violeta, la infausta noticia de la enfermedad de nuestro hijo, Leucemia Linfoblástica Aguda Fi+. La rápida intervención de los médicos, Dr. Alejandro Ávila y Dr. Esteban Di Bari, con sus diligentes atenciones, lo encausaron en el proceso de tratamiento y desde entonces, todas las perspectivas cambiaron. 


			Aquí cabría aquello de; caer en un laberinto de espejos múltiples invertidos, deformados; que nos desorientan y escamotean la realidad enfrentándonos con imágenes que, ineludiblemente, nos obligan a preguntas que el contenido de este libro, «CRIPSIS…», conlleva.


			CRIPSIS: la particularidad de ciertos animales para camuflarse en su entorno natural como sistema defensivo u ofensivo del depredador. 


			Como aquellos seres vivos que desarrollaron estas cualidades, parece ser que la incertidumbre de la salud de nuestro hijo, despertó en mí la curiosidad de indagar sobre la vida y la muerte. Fue imposible despegarme del primer hijo literario y entonces vino a mí aquel pasaje de «ACONCAGUA LA NOVELA», donde Silvio Villacorta al alcanzar la cima del excelso cerro, cae en situación de irrealidad, dejándolo en la dubitación de su vida-muerte.


			Otros personajes de aquella primera novela se cuelan en este manuscrito y me permiten sostener la idea de saga, aunque también, intencionalmente, existen reconocimientos a personas que de un modo u otro han sido inspiradoras en mi propia vida. Algunas de ellas están muertas y otras están vivas. Algunas me inspiraron con el aporte de sus creaciones artísticas y otras, con el intercambio de sus experiencias de vida. 


			Angel Tetilla


		




		

			1: 
Primera interrupción del acto


			Era tal el atolladero de autos en la Avenida Leandro Alem, que debió abandonar el taxi y caminar tres cuadras para llegar antes al Centro Cultural Kirchner de la Ciudad de Buenos Aires. Sorteando taxis, automóviles particulares, ómnibus y gente de a pie, se apresuró al cruzar la larga dársena de paradas de colectivos hasta alcanzar, agitado, la enorme puerta del elegante edificio del ex Correo Central de la República Argentina. Encaró las escaleras con tranquilidad, como buscando en ese interregno tranquilizar su respiración. Ingresó al enorme salón de recepción y luego, con aire despreocupado, recorrió el amplio pasillo que lo llevaría hasta la magna sala de conciertos de cámara y conferencias donde era esperado. 


			El auditorio estaba con las butacas casi completas, con un público que disimulaba su molestia por la tardanza del expositor principal. También había personas paradas detrás de los asientos y en la parte superior de los pasillos que delimitaban los sectores, evidentemente molestas por el retraso en comenzar el acto.


			Como si se hubiese acordado un orden de ubicación; a la derecha se ubicaban las personas realmente vivas, en el sector de la izquierda ocupaban los asientos las personas efectivamente muertas, en el sector central, se ubicaban personas vivas que estaban muertas y muertas que estaban vivas. Parados, al fondo y entre los pasillos, se agrupaban aquellos que no sabían si estaban muertos o si estaban vivos y, mezclados entre todos ellos, se encontraban algunas personas que habían entrado de casualidad y no tenían idea sobre la temática de la reunión.


			El orador principal tratando de aquietar su agitada respiración, fue el último que se sentó en la mesa curvilínea de los panelistas. Se percató que todos lo siguieron atentamente desde que ingresó al augusto recinto. Aún las miradas de los muertos parecían espetarle un merecido reproche por la tardanza. Sin inmutarse, tomó un sorbo del vaso de agua que se encontraba frente a él y descerrajó una efusiva mirada a quien oficiaba de Maestro de Ceremonias, dándole a entender que el acto podía comenzar.


			El oficiante, detrás del correspondiente atril, aclarando su garganta, se adelantó hacia el micrófono, como para darse mayor seguridad lo aferró con su mano izquierda y anunció:


			—Señoras y Señores: Estamos aquí reunidos para escuchar la palabra del Profesor Everton Notreve refiriéndose al Código Argentum, recientemente descubierto y descifrado por él y su equipo de colaboradores, en las excavaciones arqueológicas que se llevan a cabo en la antigua ciudad griega de CRIPSIS. Previo a ello, daré la palabra al Profesor Ángel Augusto Buendía Tirado, Economista y Político, Profesor e Investigador Principal de la Universidad Calixtina de Tabasco, México y Profesor Emérito de la Universidad Central de Bohemia en Praga, República Checa. — El apuesto catedrático mexicano, nacido en Mayo de 1951 en Villahermosa, capital del Estado de Tabasco, poeta, escritor y ex Diputado de la Legislatura del Congreso de México, como representativo plurinominal; de ojos vivaces, traje oscuro, camisa blanca sobre la cual sobresale armoniosamente una prolija corbata azul con líneas naranjas brillantes, inclinadas, con vivos blancos, acomodó su cabello corto de canas incipientes en su correcto peinado. Sentado a la derecha del orador principal, estiró levemente ambos puños de su étnica camisa, enderezó su espalda y observó atentamente al Conductor. 


			El hombre del pupitre, con un casi imperceptible gesto de su mano, claramente le transmitió que podía comenzar su alocución. Entonces, el profesor tabasqueño, se dirigió a la nutrida audiencia con voz clara y tranquila. 


			—Estimados amigos y demás personas presentes en este auditorio, es para mí un inmenso honor acompañar en esta mesa, a quien años atrás supo ser destacadísimo investigador en el Instituto de Criptografía Husita de la Universidad Central de Bohemia. El Profesor Notreve continuó y profundizó los estudios que, con mi equipo de arqueólogos, paleógrafos y antropólogos nos llevaron a descifrar los antiguos mapas y documentos que permitieron localizar la ubicación de la mítica ciudad pre-helénica de CRIPSIS. Más de 20 años han necesitado los diversos grupos —que todavía trabajan— para desenterrar los inconmensurables tesoros y testimonios de antiguos saberes de la humanidad, conservados durante milenios, aun antes de las grandes civilizaciones de la antigüedad. Lo importante hoy, y a lo cual nos referiremos, es el particular descubrimiento que hizo el Doctor Everton del «libro de los libros» de aquellos tiempos, es decir, EL CÓDIGO ARGENTUM. Previo a la alocución del orador principal, pido entonces, para dar marco al debate posterior, que el Profesor Inoch Souchade nos introduzca en el conocimiento de tan importante material paleográfico, rescatado de las entrañas mismas de la esquiva y misteriosa ciudad de CRIPSIS, en el Peloponeso.


			Girando suavemente la cabeza hacia su derecha, y con igual gesto de su mano, puso al siguiente orador en el foco de la escena. El Profesor Inoch Souchade, también mexicano, oriundo de Tapachula, pequeña ciudad del estado de Chiapas, al Sur de la península de Yucatán, hijo de padre francés y madre guatemalteca, salió de su marmórea quietud, iluminó su rostro de aguileña nariz y prominentes pómulos, ojos redondillos oscuros y dientes parejos y tan blancos como los mayas solían tener. Con mirada profunda y gesto abarcador, concitó la atención de todos.


			—Primero que nada os diré que me siento honrado de atraer vuestra atención, hacia tema tan específico y peculiar como es el contenido del Código Argentum. Esta es la mejor moneda que paga mis largas y duras horas de investigación sobre objeto tan complejo y misterioso. Podríamos decir que, habernos introducido en la comprensión de los significados de este libro, es asimilable al descubrimiento y decodificación de la «Piedra de Rosetta», ya tan conocida por todos, gracias a la cual se pudo descifrar los antiguos jeroglíficos egipcios. En este caso, me refiero al descubrimiento del «CÓDIGO ARGENTUM» en CRIPSIS. Todo ello, como consecuencia del arduo trabajo preliminar del Doctor Everton Notreve, quien logró determinar la ubicación exacta de la antiquísima ciudad, y la buena fortuna de encontrar allí, en excelentes condiciones de conservación, el material que es hoy aquí, objeto de nuestro debate. Justo es reconocer también, que con el método hipotético-deductivo de investigación que planteó y dirigió el profesor Notreve se pudo alcanzar —en un tiempo más que razonable— la dilucidación de las incógnitas sobre aspectos tan importantes contenidos en el paleo-escrito, como es; el mecanismo, si es que se puede decir, o mejor aún, los supra momentos de la conciencia, la mente y el espíritu, que permiten la convivencia de personas, en diferentes estados de su vida y de su muerte. —A partir de este acercamiento a develarse el quid de la cuestión, la esencia del «libro de todos los tiempos», como lo tituló «The Sunday Times» en su momento, se notó en el público asistente; una actitud, un gesto corporal y corporativo de evidente interés por lo que se exponía desde la mesa académica. 


			El hombre del pupitre, dio por terminada la alocución del profesor chiapaneco y, como pareció pautado, ofreció la palabra al panelista sentado a su derecha, el científico y escritor brasileño Elton Comoretto Cardoso, catedrático de la Universidad Federal de San Pablo, Brasil. Paleógrafo especializado en el análisis, decodificación y puesta en valor de escritos raros y antiguos. El profesor Elton, en un español bastante simple y limitado, comenzó su exposición, sin atisbos de preocupación por su precario dominio del idioma de Cervantes. 


			—Seouras e Seoures. Ladys and Gentleman: roego me disculpar por il meu espagnol, pero quizer expresar meu discorso en ese grande idioma de esta terra. —Si bien todos los asistentes hubieran podido seguir una alocución en portugués, francés, inglés o en italiano, el profesor brasileño se obstinó en hablar en su extraño y limitado español, no tanto porque lo dominara mejor que los otros idiomas, sino más bien porque en cualquiera de los otros, también sus limitaciones eran similares. Creía que portugués, su lengua madre, no era dominante en el auditorio, entonces decidió por su escaso y enrevesado ítalo-portuñol, luego de haber evaluado que sus falencias serían mejor comprendidas en el idioma del lugar donde se desarrollaba este especial encuentro.


			—Diré que a coisa que impregsonó la maior de mia atención es saber que aquí pordremos ver al fin el conecimento del origen de la convivenza de los vivios, los mortos e les outros, come es que qui siamo adjuntos. —Dicho esto, el orador pudo observar que todo el auditorio, mostraba rostros más interesados y expectantes sobre lo que podrían oír en esta extraña reunión. Aun, los que habían ingresado por casualidad, y los propios expositores de la mesa, se mostraron atentos por los dichos del profesor gaúcho.


			Elton Comoretto Cardoso, de padre italiano y madre portuguesa, nació en Porto Alegre, capital del Estado de Rio Grande do Sul en 1970. De familia muy humilde supo abrirse camino en la vida gracias a su tesón y duro trabajo. Estudió en la Universidad Federal de Rio Grande do Sul —UFRGS— y terminó sus estudios de post grado en la UFSP, donde creó el Instituto de Derecho Paratemporal, en asocio con el profesor ruso Raderich Shubensky y luego, obtuvo por concurso la Cátedra de Historia del Tiempo.


			Entre otros singulares personajes vivos que componían el variopinto grupo de asistentes, se encontraba el Ingeniero Silvio Villacorta quien, parado en el fondo del pasillo central, pidió el uso de la palabra, aún sin que hubiese terminado la presentación de los expositores sentados a la mesa. Levantando su brazo derecho ostentosamente y balanceando la mano, con voz grave y firme reclamó:


			—¿Me permite...? ¡Ehemmm! —El Maestro de Ceremonias, un poco perturbado por esta incómoda interrupción dudó sobre cómo proceder, pero ante la segunda intervención del ingeniero, al decir en tono conciliador: 


			—¡Por favor...! —Aquel, cedió al petitorio y gestualmente asintió. Entonces, el solicitante dijo:


			—Felicito a los profesores y a todas las personas que han contribuido a lograr este descubrimiento, pues yo puedo dar testimonio de una experiencia que me acercó por primera vez a esto de interactuar entre aquellos que no sabemos si estamos vivos o estamos muertos. —Aclaró, mirando a quienes le rodeaban, también de pie. 


			Todos dirigieron su mirada expectante hacia él, muchos de los presentes con expresión de asombro, hicieron notar más que otros su interés en escuchar a este inesperado personaje. Percatándose de la favorable situación, con absoluta tranquilidad, el Ingeniero Villacorta con voz fuerte y clara como para que se escuchara en todo el recinto, comenzó su alocución:


			—Por mucho tiempo lo consideré un sueño, un desvarío devenido del tremendo esfuerzo físico, psíquico y emocional que hube de realizar para, con 60 años, alcanzar la cumbre del Aconcagua. Pero mientras más tiempo pasaba desde aquel momento, más sentía la experiencia como realmente vívida. —Casi imperceptiblemente, el tono del relato subía en intensidad, a la vez que los asistentes acentuaban sus gestos de curioso interés.


			—Era tanta la interferencia de estos recuerdos en mi cabeza, que incluso llegué a pensar que podría tener las facultades mentales alteradas, a punto tal, que decidí consultar con el Padre Joaquín Molinero Castellón, quien en Enero de 2006 integró la expedición al Aconcagua donde —con diversa fortuna— convivimos algunos días. El Padre Joaquín, español, investigador de fenómenos raros de la mente y del espíritu, vinculados a las áreas supra racionales e infra racionales de la naturaleza humana, me refirió algunas de sus experiencias como exorcista de la Iglesia Católica. Así también, me hizo varios comentarios sobre sus encuentros e intercambio de informaciones que realizaba con grupos de psiquiatras, parapsicólogos e investigadores de fenómenos paranormales; relacionados con las tentaciones, obsesiones y posesiones mítico-religiosas de ciertas personas. En ocasión de consultarle sobre mi persistente actividad mental con aquella experiencia de interactuar entre la vida y la muerte, me recomendó consultar al IEIFEM — Instituto de Estudios e Investigaciones sobre Fenómenos Extraños de la Mente, de la Universidad Calixtina de México. —Al escuchar esto, el Profesor Ángel Buendía Tirado, sentado a la mesa de oradores, casi se incorporó totalmente de su asiento y con su peculiar modo de diplomático, parsimoniosamente, tomó el micrófono y dijo:


			—Yo he sido por largos años Director de ese Instituto y recuerdo claramente la visita del argentino Silvio Villacorta, quien nos está refiriendo sus experiencias. Hace unos diez años atrás nos ingresó una consulta escrita del Ingeniero. Debido a la alta correspondencia que encontramos con nuestras investigaciones, le invitamos a mantener un encuentro personal y él nos visitó pocos días después. —Muy gratificado por haber sido identificado por tan ilustre disertante, Villacorta seguidamente expresó:


			—Le agradezco su reconocimiento profesor. Le recuerdo a usted con mucho cariño por su fina atención y amable hospitalidad en su rancho de las cercanías de Villahermosa, también por toda la información y tratamiento psicomágico que me brindó su colega chileno Alejandro Jodorowsky en el Instituto. Sin embargo, debo confesarle que todo ello no logró sacarme de mi sustancial duda acerca del reiterativo sueño, o percepción de lo que es real o no, sobre la convivencia entre vivos, muertos y los otros, como se ha dado en llamar aquí a quienes no saben si están vivos o si están muertos. —Indisimulados gestos corporales del conductor del evento le hicieron ver al intempestivo ingeniero que se alargaba imprudentemente en su alocución, entonces, para corregirse dijo:


			—En mérito a dar continuidad con el programa, pido disculpen mi interrupción y espero —más adelante— sumarme a nuevos comentarios. —El argentino, rompiendo una regla no escrita, abandonó su sitio en el pasillo, junto a quienes se encontraban de pie y se dirigió resueltamente hacia una butaca desocupada que había observado en la segunda hilera del sector izquierdo del pasillo central.


			Resueltamente se sentó allí, dónde justo al lado se encontraba un antiguo conocido suyo, el escritor Carlos Fuentes con quién había mantenido largas charlas, rozando siempre este tema de la convivencia entre los vivos y los muertos. 


			Ahora, el famoso escritor mexicano podía encarar sus conversaciones desde otro costado, ya que en encuentros previos, éste se encontraba vivo y en este momento..., lamentablemente..., o no..., estaba muerto.—
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